
215

Pelegrín González

EL CLUB DEPORTIVO
ROTETA

ALFREDO MONTOYA “TXOLO” LEGENDARIO LEHENDAKARI

En los tiempos que nos toca vivir, en los que el materialismo impera por enci-
ma de todo, y donde única y exclusivamente existe el “YO”, sin importar lo más
mínimo pasar por encima del vecino, amigo o compañero, a costa de cualquier
precio y con el único objetivo de conseguir el bien propio, aún quedan personas
ejemplares que son capaces de entregarse a los demás y que con sus sacrificios
ponen de manifiesto que la raza humana aunque en una parte ínfima sigue
teniendo razón de ser.

Con alguno de estos ejemplares altruistas contamos en nuestros barrios.

Alfredo Montoya Martínez, conocido popularmente por “TXOLO”, es una de
estas personas que casi sin darse cuenta ha dedicado más de la mitad de su vida
y cuenta con 72 años, a gestionar un club de fútbol como “LEHENDAKARI”.

Altza,
hautsa kenduz- IX
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Dicha gestión no ha pasado desapercibida para la Federación Gipuzkoana de
Fútbol, quien recientemente ha galardonado al veterano presidente “Txolo”, con
la medalla de oro al Mérito Deportivo, en reconocimiento de su entrega hacia el
Club Deportivo Roteta en particular y al deporte en general.

UN CLUB PARA DINAMIZAR EL BARRIO

Para conocer la historia de la dilatada presidencia que ha ejercido y ejerce en
la actualidad Alfredo Montoya Martínez debemos situarnos en los primeros años
de la década de los sesenta. En aquellos años, el altzatarra barrio de Roteta se
encontraba en fase de construcción. Sus primeros vecinos se instalaban en los
únicos dos bloques que existían 8 y 9. En 1962, Txolo deja su natal barrio de Gros,
para instalarse en el bloque Nº 6 que acaba de ser construido. Ni que decir tiene,
que es una época donde brillan pos su ausencia toda clase de servicios en este
nuevo barrio que a pasos agigantados va creciendo con la llegada masiva de per-
sonas provenientes principalmente de Galicia, Extremadura, Castilla León y de
otras zonas de San Sebastián.

Esta carencia de servicios sociales que padece Roteta influye entre sus habi-
tantes, que deciden poner manos a la obra y fundar la “PEÑA TAURINA SERRA-
NITO”; corría el año 1964. Ésta sería sin lugar a dudas la locomotora social que
necesitaban los vecinos para comenzar a hacer vida social.

Aunque la recién nacida Peña cumplía con sus cometidos, era evidente se
necesitaban más actividades. En 1967, surgen las Fiestas de San Marcial (Patrón

de la Villa de Altza) y en el
seno de “SERRANITO”, deci-
den además de otras activida-
des, organizar un Torneo de
Fútbol, al que invitan a equi-
pos consolidados como el
Pasajes, Trintxerpe y otro con-
junto de la zona de Altza
Kasko. Por supuesto que la
PEÑA, quiere participar con-
vocando a un buen puñado de
jóvenes del barrio para formar
el equipo. Efectivamente se
juega el Cuadrangular y los
locales logran el primer pues-
to. Esto les anima a formar un

Txolo hace entrega al Presidente de la Sociedad
Boskotarrak Andrés Benito de un cuadro con el

Escudo del Roteta. Comida de Fin de Temporada,
27 de junio de 1998.
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Club y así nace el CLUB DEPORTIVO ROTETA. Hay que recordar que el equi-
paje empleado para tal evento es prestado, y casualmente amarillo y negro, colo-
res estos que posteriormente tendrían gran importancia en la formación del Club.

PRIMERA JUNTA DIRECTIVA

El Club Deportivo Roteta se funda en 1967 y la primera Junta Directiva la for-
maron:

Presidente: Alfredo MONTOYA MARTINEZ
Vic. Pte: Manuel DELGADO CALDERON
Secretario: Celestino MACIAS GONZALEZ
Tesorero: Matías MARCOS FERNÁNDEZ
Vocales: Bernabé DELGADO CALDERÓN

Gregorio LASACA ARIN
Florencio RODRÍGUEZ SOTO
Julián CASTELLANOS PASCUAL
Teodoro FRANCO SECO
Vicente MONTERO GÓMEZ
Lucio PEREZ RUBIO
Fermín BARBARIN EL BUSTO
José Mª IRASTORZA BEGUIRISTAIN
Juan IÑIGO PÉREZ

COMIENZOS DIFICILES

Todos los comienzos suelen ser difíciles, pero cuando los objetivos que se per-
siguen son conseguidos, pasan a un segundo plazo olvidando los sacrificios rea-
lizados. Estas personas que ponían en marcha al Roteta, conocen a la perfección
las dificultades que encontraron. Sobre todo económicas y de infraestructuras.
Recordemos, que el presupuesto del año 1967, ascendía a 100.000 pesetas.
Comparativamente hablando en la actualidad es de 42.500 euros. La diferencia es
considerable como puede apreciarse.

No se disponían de instalaciones, ya que en el campo de Herrera solamente
se jugaban partidos, nada de entrenamientos. Así, el Roteta podía disponer del
campo una vez cada quince días. Y además que barrizal, que accesos. Recuerda
Txolo que era todo un sacrificio para los aficionados el ir a ver los partidos. Pero
todo ello se hacía con cariño. Los 170 socios que formaban el Club, no tenían una
cuota fija. Cada uno pagaba religiosamente lo que podía. Así había seguidores

El Club Deportivo Roteta
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que pagaban 15 pesetas, otros más y algunos hasta 100.  Claro está, cada uno con
arreglo a su voluntad y situación económica. Pero nadie racaneaba, asegura
Txolo. Bares, comercios e industria del barrio, se volcaron con el club. Un club
que ya había elegido definitivamente sus colores. Amarillo de la camiseta y negro
del pantalón respetando los primeros uniformes que les prestaron para jugar el
Torneo que dio origen al nacimiento del Club. El escudo que reprenda al Barrio.
Unas aspas de molino circunscribiendo un balón y las iniciales del Club.

Todo ello formó parte de aquellos comienzos, donde muchas de las personas
que se embarcaron en el proyecto, peinan canas e incluso algunas ya han desa-
parecido.

Los jugadores tenían que lavarse sus propias indumentarias, imaginemos
como se pondrían en el barrizal del primitivo campo. Los entrenamientos, en
zonas de Harri-Berri, donde se podía. En la playa, pero todo con una ilusión
enorme. Hasta el punto que se sacaron varios equipos. Nada menos que en las
categorías de Preferente, Segunda Regional, Juveniles y Playeros ha llegado a
tener el Roteta.

Cuantos cientos e incluso miles de jugadores habrán pasado por el Roteta. La
mayor parte de Altza, pero sin olvidar los procedentes de otros barrios y pueblos.

Cena Fin de Temporada 1999/2000. El que fuera Presidente de la
Sociedad Altzatarra José Mª Oteiza recibe el Escudo del Roteta

de mano de Txolo, siendo testigo el primer Presidente del
Sporting de Herrera Agustín Paule.
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Los técnicos han tenido gran importancia en el Club, con cariño se recuerda a
todos, pero por citar algunos Pedro Nanclares, Julián Castellanos, Josetxo
Villanueva, Ángel Sacristán, Miguel Neira, Javier Larrumbide, Francisco
Placeres, Javier Sánchez, Manu Orbegozo, Mikel Santaolaia, Ernesto Isarch,
Ramón García.

PRESENTE Y FUTURO

Las bases del Roteta son sólidas debido a que las personas que han trabajado
a lo largo de su historia, lo han hecho con ilusión y tesón, pero ahora para este
LEHENDAKARI hay otros retos. Pide a su familia que le dejen estar al frente del
Club al menos un año más a fin de dejar encaminado el futuro. En estos más de
treinta años como presidente, y desempeñados otras funciones dentro de la Junta
Directiva ha aprendido muchas cosas. Pero quizás por encima de todas ellas
quiere quedarse con las personas que a lo largo de estos años han compartido con
él tantas alegrías. A todos absolutamente a todos quiere hacerles partícipes de

El Club Deportivo Roteta

Las autoridades municipales con el alcalde Odón Elorza a la cabeza, en
presencia de los representantes del Sporting de Herrera, C.D. Pasajes y C.D.

Roteta, inauguran la hierba artificial del Campo de Herrera el 17 de
septiembre de 1995.
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esta medalla al Mérito Deportivo que acaba de recibir de la Federación
Gipuzkoana de Fútbol, valorándola con sumo respeto y cariño.

Un bonito gesto por parte de Txolo que seguirá al pié del cañón mientras Dios
le de salud, formando ese binomio indisoluble que todos los vecinos conocen, ya
que dicen ser la misma cosa El Roteta y Txolo y Txolo y el Roteta.

Pelegrín González

Equipo del C.D. Roteta. De pie, por la izquierda: Mateos, Lopetegui, Cabaco,
Ayestarán, Alcalde y Villar. Agachados: Bruño, Merino, Sacristán, Garagarza y

Santiago.




